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Astrolabio

En realidad, este escrito se había concebido originalmente 
bajo el título de “Maquiavelo y la restauración de los Medici”, 

con la finalidad esencial de exponer la difícil y tortuosa relación 
de Maquiavelo con la familia que gobernó Florencia por casi 
tres siglos y conmemorar así los 500 años de la redacción de 
El Príncipe, el cual, aunque no se publicó hasta 1532, fue 

escrito por Maquiavelo en 1513. Sin embargo, el regreso del pri 
a la presidencia de México en 2012 sugiere tantas similitudes con 
la restauración de los Medici en el gobierno de Florencia en 1512, 

hace también 500 años, que ha resultado irresistible 
sugerir algunos paralelismos, sin perder de vista el tema 

original e inspirador de este artículo. 
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Hace 500 años Maquiavelo estaba viviendo días 
aciagos. Unos cuantos meses antes, en septiembre 
de 1512, había sucumbido el gobierno republicano de 
Florencia, su ciudad natal, lo cual, teniendo en cuenta 
su profunda vocación republicana, le había causado un 
enorme pesar. Además, al caer el gobierno republicano 
en el que trabajaba como secretario de la segunda can-
cillería, también había perdido su empleo, privándolo 
no sólo de sus ingresos económicos, sino también de 
la posibilidad de ejercer el servicio público, actividad 
de la que obtenía una gran satisfacción. 

Pero sus males no acababan ahí, ya que en febrero 
de 1513 había sido arrestado, encarcelado y torturado 
por su presunta participación en una conspiración en 
contra del nuevo gobierno controlado por la familia 
Medici, la cual desde 1434 asumió el gobierno de Flo-
rencia y lo había conservado por 60 años, hasta 1494, 
año en que una rebelión popular la había derrocado y 
expulsado de la ciudad. Después de 18 años, los Medici 
volvían a Florencia, y no sólo como ciudadanos comu-
nes, sino para tomar nuevamente el control del gobierno, 
que, salvo una breve interrupción entre 1527 y 1530, no 
perderían en los siguientes dos siglos, hasta 1737.

Aun cuando no se encontró indicio alguno de 
la participación de Maquiavelo en tal conspiración, 
su liberación se debió directamente a una amnistía 
decretada por Giovanni de Medici, el jefe en turno de 
la familia y quien fue elegido papa por esos días, adop-
tando el nombre de León x. Una vez que Maquiavelo 
fue exonerado y liberado, se concentró en la escritura 
de El Príncipe, lo cual sabemos con certeza por una 
carta dirigida a su amigo Francesco Vettori el 10 de 
diciembre de 1513, en donde le comenta haber escrito 
este opúsculo, el cual pensaba dedicar precisamente a 
un miembro de la familia Medici, con el fin expreso de 
ponerse a su servicio y tratar así de recuperar su puesto 
en la cancillería.

Como puede observarse, la familia Medici ejerció 
una profunda influencia en la vida de Maquiavelo y 
en las condiciones que propiciaron la escritura de El 
Príncipe. Más aún, el control que ejerció la familia Me-
dici en el gobierno de Florencia y su papel en la vida 
política, social y económica de la Italia renacentista, 
constituyen elementos fundamentales para comprender 
mejor muchas de las bases y motivaciones de las ideas 
políticas de Maquiavelo contenidas no sólo en este 
libro, sino en toda su obra.

Por otro lado, guardando todas las proporciones y 
distancias que median entre la Florencia renacentista 
y el México actual, así como las evidentes diferencias 
que existen entre el gobierno de los Medici y el go-
bierno del pri, la coincidencia de la restauración de 
los Medici en 1512 y la recuperación de la presiden- 
cia por parte del pri en 2012, 500 años después, propicia 
comparaciones y reflexiones que van más allá de una 
anecdótica coincidencia. 

Negocios y política
La familia Medici destaca no sólo por haber sido 

la casa gobernante de Florencia prácticamente sin in-
terrupción desde 1434 hasta 1737, sino también porque 
se convirtió en una de las familias más acaudaladas de 
la época debido a sus actividades industriales, comer-
ciales y financieras, pues llegaron a construir uno de los 
bancos más importantes de Europa en el siglo xv. En 
buena medida, gracias a ello se pudo proyectar a varios 
de sus miembros hasta las posiciones más prominen- 
tes de la época, ya que dos de ellos alcanzaron el pa-
pado en la época renacentista, León x (1512-1521) y 
Clemente vii (1523-1534), y uno de ellos, Catalina de 
Medici, se convirtió en reina de Francia, primero, y 
luego en su regente (1560-1588).

Sólo para recodar la gran significación de estos 
personajes en la historia del mundo occidental, bastaría 
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mencionar que el primero, León x, propició o provocó 
en buena medida la rebelión de Martín Lutero, que 
constituiría el primer impulso de la reforma protestan-
te; Clemente vii, de manera similar, desencadenó la 
separación de la iglesia de Inglaterra y la creación de 
la iglesia anglicana; y Catalina, para no apartarnos del 
tema religioso, enfrentó bajo su regencia las cruentas 
guerras de religión en Francia. 

Pero todo ello ocurrió después de la coyuntura 
en la cual se escribió El Príncipe, y cuando la familia 
ya se encontraba en las cumbres del poder. Así, para 
remontarnos a sus orígenes, hay que señalar que a 
pesar de que existen algunos testimonios que dan 
cuenta de la familia Medici desde mediados del siglo 
xiii, su presencia y protagonismo en la vida política y 
económica de Florencia data de finales del siglo xiv, 
cuando uno de sus miembros, Silvestre de Medici, se 
convirtió en gonfaloniero, el cargo público de mayor 
importancia en la ciudad. Entonces, la actividad econó-
mica de la familia se concentraba en la rama industrial, 
particularmente en la industria textil, rama en la que 
Florencia era toda una potencia.

Sin embargo, el mayor impulso y proyección de 
la familia se dio a principios del siglo xv, cuando sus 
negocios de extendieron a la banca y se convirtió en 
su actividad preponderante. Siendo ya un banco im-
portante, el mayor desarrollo se dio a partir de 1410, 
cuando se convirtió en papa Baldassare Cossa, quien 
adoptó el nombre de Juan xxiii, amigo cercano de 
los Medici, a quienes eligió como principales banque- 
ros del papado, dando así origen a una productiva 
relación. 

En esta época, la antesala del pontificado era el 
cardenalato, el cual muchas veces había de ser com-
prado. Tal fue el caso de Baldassare Cossa, quien 
en 1402 se convirtió en cardenal gracias a los 10 000 
ducados que le proporcionó Giovanni de Medici, 
jefe del banco y de la familia en ese momento, lo 

que indica la fuerza del vínculo y el compromiso que 
ambos establecerían.

Desde fines del siglo xiii se había instalado en 
Florencia un gobierno comunal con fuertes tintes 
democráticos. Tanto así, que uno de los rasgos más 
característicos del régimen era excluir explícitamente 
de los cargos públicos a las familias más acaudaladas, a 
quienes tampoco se les permitía erigir torres demasiado 
elevadas, ni construir palacios cerca de los puentes o 
las entradas de la ciudad, con el propósito explícito de 
eliminar cualquier posibilidad de que adquirieran un 
excesivo poder. Es decir, adoptaron las medidas nece-
sarias para propiciar una mayor igualdad política en la 
ciudad y concretar así la esencia del espíritu democrá-
tico clásico: el impedimento de que algún ciudadano 
sobresaliera en exceso con respecto a los demás.

No obstante, a pesar de que formalmente el 
gobierno de la ciudad era republicano, en realidad 
era dirigido por una oligarquía, específicamente por 
una de sus familias más poderosas. Se dieron incluso 
casos en los cuales algunas familias nobles renun-
ciaron a sus títulos para que sus miembros fueran 
considerados ciudadanos comunes, evadiendo así 
la restricción que se les había impuesto para ocupar 
cargos públicos.  

A principios del siglo xv, cuando ya la familia 
Medici se había consolidado como uno de los prin-
cipales linajes de Florencia, el gobierno de la ciudad 
estaba conducido por un grupo de familias dentro del 
que destacaban los Albizzi.

Los Medici no pertenecían a ese grupo oligár-
quico, más aún, desde 1378 cuando se produjo en 
Florencia la sonada Rebelión de los Ciompi, o sea, de 
los trabajadores textiles en contra del gobierno formal-
mente democrático pero en el fondo profundamente 
oligárquico de la ciudad, los Medici se habían puesto 
de su lado, del lado del partido popular, alineación que 
conservaban todavía a principios del siglo xv, cuando 
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en la década de 1420 se agudizó el enfrentamiento en-
tre el partido oligárquico, comandado por Reinaldo de 
Albizzi, y el partido popular, comandado por Cosme 
de Medici, hijo de Giovanni. 

En realidad, ambas familias eran parte de la 
oligarquía dominante en Florencia, incluso la infor-
mación económica de que se dispone para el año de 
1427 ubica a los Medici como la segunda familia más 
rica de la ciudad, y si bien se habían colocado del lado 
popular, fue debido principalmente a que no coincidían 
con los Albizzi en la forma de gobernar la ciudad. 
De esa manera, se reproducía en Florencia la típica 
polarización política que caracterizó a muchas de las 
repúblicas italianas renacentistas y que dio origen a 
tantos problemas sociales, políticos y personales, como 
lo inmortalizaría Shakespeare en Romeo y Julieta, en 
donde la rivalidad entre los Capuleto y los Montesco 
dio origen a la consabida tragedia.  

Durante décadas, en México ha habido una 
asociación similar entre los negocios y la política. Los 
últimos sexenios priistas del siglo xx se caracterizaron 
por tolerar y alimentar a una oligarquía que hacía 
lo mejor de sus negocios gracias a esa colaboración 
y cercanía con el gobierno en turno; una burguesía 
dependiente que lejos de basar sus ganancias en la pro-
moción de la productividad, la inversión a largo plazo 
y la competencia abierta para satisfacer al consumidor, 
se amparaba en monopolios permitidos por el Estado 
y en un público consumidor cautivo.

El nuevo gobierno priista ha identificado como 
una de sus prioridades una serie de reformas estructu-
rales entre las cuales destaca la energética, y tiene razón, 
pemex y la cfe no pueden seguir siendo administradas 
como lo han sido hasta ahora. Sin embargo, los temores 
de la opinión pública mexicana sobre la manera en que 
se plantearía la pretendida apertura de estos sectores 
son fundados, ya que pueden llevarse a cabo con tal 
opacidad y parcialidad que anulen cualquier posible 

beneficio público y sólo sea un buen negocio para 
alguien; ya ocurrió en la banca, en la telefonía, en la 
televisión. Así, aún con el nuevo pri, es muy probable 
que para los inversionistas mexicanos y extranjeros 
siga siendo un muy buen negocio hacer tratos con el 
gobierno.

Un político priista de infausta memoria llegó 
a decir que en México un político pobre era un pobre 
político, reelaborando así, obviamente sin concien- 
cia de ello, el dicho de uno de los miembros más 
ilustres de la familia Medici, Lorenzo el Magnífico, 
quien en su momento diría algo similar: en Florencia 
mal puede vivirse rico sin estar en el poder.

La corrupción de la república
Una de las instituciones características de las 

democracias antiguas y renacentistas era el sorteo. 
Partiendo de la idea de que todos los hombres son 
y deben ser iguales, da más o menos lo mismo quién 
ocupe los cargos directivos; en principio, cualquiera 
está capacitado para ello. Otra institución típica de 
la democracia, también olvidada en la actualidad, pero 
de enorme relevancia en las democracias antiguas, 
renacentistas y hasta en los primeros tiempos de la 
democracia norteamericana, era la brevedad de los 
cargos públicos: en tanto que todos los ciudadanos son 
y deben ser iguales, hay que evitar que alguno de ellos 
destaque por el ejercicio de un cargo público, por lo 
que es conveniente que su duración sea tan reduci- 
da que ningún ciudadano pueda adquirir prestigio, 
reconocimiento y poder mediante ello.

En el siglo xv la máxima autoridad pública en la 
ciudad de Florencia era la Señoría, un cuerpo colegiado 
de 9 individuos, 8 de los cuales eran llamados señores 
o priores, en tanto que el restante, el de mayor rango 
entre ellos, era llamado gonfaloniero. Todos se elegían 
por sorteo y duraban en su cargo tan sólo dos meses, 
durante los cuales dedicaban todo su tiempo a su 



encargo público, prácticamente vivían en el Palacio de 
la Señoría, el que después fue llamado Palacio Viejo y 
que aún en nuestros días adorna el centro de Florencia 
en la plaza que lleva el mismo nombre, la Plaza de la 
Señoría.  

A pesar de estos candados democráticos, los 
procedimientos electorales tenían tal cantidad de fa- 
llas que en ciertas condiciones algunas de las familias 
más importantes de la ciudad lograban que sus miem-
bros o partidarios se quedaran con los principales cargos. 
Así, en 1433, siendo designada una Señoría totalmente 
partidaria de los Albizzi, lograron procesar a Cosme  
de Medici acusándolo de traición, y aunque Reinal-
do de Albizzi hizo todo lo posible para conseguir su 
ejecución, la misma relevancia de la familia Medici en 
la ciudad e incluso la intercesión de Mantua y Venecia 
a favor de Cosme, impidieron que se consumara dicho 
objetivo. Al final, la pena consistió sólo en su destierro 
a Padua, destierro que también sufrieron varios otros 
integrantes de la familia.

Sin embargo, la impopularidad creciente del 
régimen de Reinaldo de Albizzi le hizo imposible 
conservar su posición, por lo que en 1434, apenas un 
año después de la expulsión de Cosme de Medici, salió 
sorteada una Señoría integrada por simpatizantes de 
los Medici, quienes no solo aceptaron el regreso de la 
familia, sino que procedieron a su vez al destierro de 
los Albizzi y de muchos de sus partidarios.

Pero Cosme no cometió el mismo error que 
Reinaldo. Apenas regresó a Florencia, logró que se 
expulsara a sus enemigos; casi 100 personas fueron 
desterradas, entre ellas prácticamente toda la familia 
Albizzi. Además, Cosme transformó el sistema elec-
toral de la ciudad, particularmente los dos mecanismos 
democráticos antes referidos: el sorteo y la brevedad de 
los cargos. A partir de ello, la designación de la Señoría 
por sorteo se convirtió en una designación directa, 
a mano, realizada por un conjunto de magistrados, 

llamados acopladores, que aún cuando formalmente eran 
designados por una asamblea ciudadana, en realidad 
respondían directamente a Cosme. Así, el poder ciu-
dadano que debía recaer en la Señoría se transfirió en 
buena medida a los acopladores y, en última instancia, 
a Cosme, quien además consiguió que estos magis-
trados duraran en su encargo cinco años, prorrogables 
en algunas ocasiones, lo que destruyó y corrompió el 
principio republicano de la ciudad.

De los muchos consejos y fórmulas contenidos 
en El Príncipe que escandalizan a las conciencias 
modernas, uno de los que se encuentra prácticamente 
al abrir el libro, en el capítulo iii, establece que para 
conservar un principado basta con haber borrado la línea 
del príncipe que lo gobernaba. A Maquiavelo le sobraban 
ejemplos de tales acciones, comenzando por el propio 
Cosme, que mostró una gran habilidad para hacerlo. 

De esta manera se inició en 1434 el régimen me-
diceo en Florencia. Durante su gobierno, Cosme se 
ganó el reconocimiento y respeto de la ciudad, y cuando 
fue necesario, obligó a los renuentes a conferírselo. No 
deja de llamar la atención que en El Príncipe Maquia-
velo no se refiera a Cosme, ni a su hijo o a su nieto, 
quienes consecutivamente le sucedieron en el poder. Y 
sorprende sobre todo porque este último, Lorenzo el 
Magnífico, marcó toda una era en Florencia y en toda 
Italia difícil de ignorar.

Ciertamente, Florencia era una república y en 
El Príncipe Maquiavelo habla de los principados, las 
monarquías. Pero Florencia era sólo nominalmente una 
república. Por la misma época en que escribía El Prín-
cipe, Maquiavelo se concentraba también en la escritura 
de otra gran obra, los Discursos sobre la primera década 
de Tito Livio, en donde se ocupa esencialmente de las 
repúblicas. En este libro expresó clara y contunden-
temente su opinión al respecto: Florencia no había 
conocido la libertad bajo el régimen de los Medici, más 
aún, afirmaba que durante los doscientos años antes 
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de 1494 no había existido plenamente una república, 
y el año de 1512, año de la restauración de los Medici, 
significaba de hecho el retorno a la servidumbre. 

Años después, en diversos escritos, Maquiavelo 
diría también que el régimen de Cosme tendía más al 
principado, la monarquía, que a la república. Incluso 
en otra de sus obras fundamentales, la Historia de Flo-
rencia, que le había sido encargada por el segundo papa 
Medici, Clemente vii, realiza con poca virulencia pero 
con gran rigor una de las críticas más demoledoras al 
gobierno de Cosme, pues señala que en su encumbra-
miento se había valido tanto de medios públicos como 
de medios privados, es decir, favores, sobornos, regalos, 
lo que en el fondo implicaba corromper a sus conciu-
dadanos y con ello al espíritu republicano de Florencia. 

En México, durante muchos años, la transición a la 
democracia, a la república democrática, para ponerlo en 
términos dogmáticos y constitucionales, parece haberse 
cifrado en la corrección y transparencia de los procedi-
mientos electorales y en la reducción de las facultades 
y poderes del presidente. La descripción del sistema 
político mexicano que hiciera Daniel Cosío Villegas 
en un famoso ensayo publicado en 1972 calificándolo 
como una monarquía absoluta, sexenal y hereditaria 
parece concentrar y describir lo más característico de 
la época de esplendor del pri. 

En el 2012, luego de la creación del ife, de la fepa-
de, del trife, del ifai y de muchas otras instituciones 
más, todavía parece haber fallas en nuestro sistema 
electoral que si bien están lejos de hacer superfluo el 
procedimiento electoral, como en la época anterior, 
han dejado una cantidad de dudas e incertidumbres 
que enrarecen el ambiente político de nuestro país. 
Basta recordar la calificación que hiciera el trife de 
las elecciones presidenciales de 2006 en donde tan sólo 
se atrevió a determinar que el presidente en turno, 
Vicente Fox, había puesto en peligro la elección; o bien, 
la fiscalización de los gastos de campaña que realizó el 

ife en las elecciones de 2012, en donde se determina 
que sólo una de las fuerzas políticas se excedió en los 
gastos de campaña. 

Tal como hiciera Cosme de Medici en la Florencia 
de 1434, para alcanzar el poder en México, las eleccio-
nes siguen permitiendo que por medios privados, por 
medio de la compra de votos, de favores y de asociacio-
nes ilícitas se acceda al poder. En lugar de privilegiar 
los medios públicos, la promoción del bien común, el 
mejoramiento de la gestión gubernamental, nuestro 
sistema político sigue dañado por una amplia grieta a 
través de la cual se cuelan reprobables artimañas.

Paz y tranquilidad pública
A Cosme lo sucedió en el gobierno de Florencia 

su hijo Piero, quien duró en él tan solo tres años (1464-
1469), a éste lo sucedió también su hijo, Lorenzo el 
Magnífico (1469-1492), bajo cuyo mando Florencia 
vivió épocas de esplendor y prosperidad. No solo fue 
un gobernante prudente y equilibrado, sino que llegó a 
considerarse todo un estadista, ya que la paz y el equi-
librio que se logró al interior de Italia en la segunda 
mitad del siglo xv se atribuyeron en buena medida a 
su habilidad diplomática.

No obstante, al morir Lorenzo el Magnífico en 
1492 lo sucedió su hijo Piero, quien lejos estaba de 
haber heredado el carácter y las capacidades de su 
padre, más aún, lo distinguía un carácter soberbio y 
frívolo que pronto se haría patente, ya que apenas pudo 
mantenerse en el poder dos años.

En 1494 el rey francés Carlos viii se introdujo 
en Italia buscando tomar Nápoles argumentando an-
tiguos derechos de la familia Anjou, y el gobierno de 
Piero, así como los otros grandes estados italianos, se 
mostró titubeante e irresoluto frente al invasor. Cuando 
el ejército francés estaba ya a las puertas de la ciudad 
y al parecer no había esperanza de salvación, Piero 
salió a su encuentro y sin condición alguna le entregó 
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la posesión de varias fortalezas y el paso franco hacia 
Nápoles. A su regreso a la ciudad y luego de anunciar 
las humillantes condiciones pactadas con los france- 
ses, la reacción de la Señoría y del público en general 
llegó a la indignación, por lo que Piero hizo bien en 
escapar lo antes posible de la ciudad, acabando así de 
una manera nada gloriosa sesenta años del régimen 
familiar.

A partir de entonces resurgió la vida republicana 
en Florencia. Se restauraron las designaciones por 
sorteo y se redujo la duración de los cargos a la medida 
original. Además, se creó un gran Consejo popular que 
incorporaba a 3000 personas, lo cual en una ciudad de 
50 000 y para los estándares de la época, significaba una 
gran participación política. 

El gobierno republicano de ese periodo puede 
dividirse en tres etapas: la primera, que va de 1494 a 
1498, en la cual ejerció una influencia decisiva el fraile 
dominico Jerónimo Savonarola y concluyó con su eje-
cución e incineración en la plaza pública; la segunda, 
que va de 1498 a 1502, que constituye un momento de 
polarización, desequilibrio y reacomodo; y la tercera, 
que va de 1502 a 1512, cuando se transformó el cargo de 
gonfaloniero para hacerse vitalicio, con la clara intención 
de acabar con las inestabilidades del gobierno republi-
cano en los años precedentes. De hecho, Maquiavelo 
se incorporó al servicio de la república de Florencia 
en 1498, tan solo unos meses después de la ejecución 
del fraile Savonarola, de quien nunca tuvo una buena 
opinión. Sin embargo, la labor de Maquiavelo en el 
gobierno republicano alcanzó su mayor intensidad y 
brillo en los años que van de 1502 a 1512, años de una 
intensa experiencia diplomática, pues formó parte de 
la representación del gobierno de la república ante 
César Borgia, el papa, el emperador y el rey de Francia. 
Más aún, se convirtió en un cercano colaborador de 
Francesco Soderini, el gonfaloniero vitalicio, cercanía 
que muy probablemente haya sido el motivo de que al 

restaurarse el gobierno de los Medici inmediatamente 
se procediese a la destitución de su cargo.

Ya Dante en el siglo xiii se lamentaba de la 
inestabilidad del gobierno republicano, lo cual parecía 
uno de los rasgos endémicos del régimen, lamenta-
ción que resulta más comprensible si se considera 
que hacia el final de su vida él mismo fue víctima del 
destierro por estas causas. Igualmente, Maquiavelo 
consideró la inestabilidad e indecisión del gobierno 
republicano como una de sus principales debilidades, 
lo cual era fuente de incontables disturbios internos 
y conflictos externos. De esa manera, la restauración 
de los Medici en 1512 parecía ofrecer  a una parte de 
la sociedad florentina paz y tranquilidad, sobre todo 
frente al exterior, algo que el gobierno republicano no 
había podido asegurar.

El saldo de los doce años de gobiernos panistas 
que hemos tenido en México es muy poco satisfactorio. 
Ciertamente, se logró la alternancia, pero eso no parece 
haber incidido en una mejoría de la gestión pública, 
ni en el mejoramiento sustancial de las condiciones 
sociales y económicas del país. Más aún, en los últimos 
seis años el gobierno federal pretendió obtener la mayor 
fuente de reconocimiento y legitimidad a partir de su 
combate al narcotráfico y al crimen organizado, lo cual, 
lejos de cumplir su objetivo, se ha convertido en uno 
de los motivos más importantes de su desprestigio.

Sin duda, son muchas y de muy diversos tipos las 
razones que han impulsado a una gran cantidad de 
ciudadanos mexicanos a invocar el retorno del pri, y 
seguramente una de las más poderosas y legítimas es 
el anhelo de paz y tranquilidad que el panismo no ha 
sabido satisfacer. El gobierno entrante parece tenerlo 
claro, y por ello mismo probablemente no incurra en los 
costos tan altos que hemos pagado en los años anterio-
res, aunque por otro lado, seguramente será inevitable 
también el retorno de muchos vicios antiguos. 	
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Ciudadanos en armas
Durante los 18 años que duró el gobierno republi-

cano en Florencia (1494-1512) la amenaza de retorno 
de los Medici estuvo siempre latente. Inmediatamen– 
te después de abandonar la ciudad, el mismo Piero de 
Medici estuvo tratando de recuperarla, incluso llegó 
a ponerse al servicio de César Borgia, quien en 1502 
emprendió un asedio embozado pero persistente sobre 
la ciudad. Con el mismo propósito, se unió también 
al ejército francés, encontrándose a su servicio cuando 
murió en 1503. Luego de la muerte de Piero, la con-
ducción de la familia recayó en el cardenal Giovanni 
de Medici, el segundo hijo de Lorenzo el Magnífico, 
quien en 1489 había sido nombrado cardenal a la edad 
de 13 años, concesión que había arrancado el Magni-
fico al papa Inocencio viii, entregándole a cambio a 
su hija Magdalena como esposa de su hijo ilegítimo 
Franceschetto Cybo.

La incursión del rey francés Carlos vii en 1494 
sobre suelo italiano fue fugaz. Ciertamente penetró muy 
fácilmente hasta Nápoles, pero apenas un año después 
era expulsado gracias a una coalición de estados italianos 
encabezada por el mismo papa Alejandro vi. Sin em-
bargo, a su muerte fue sucedido por su primo Luis xii, 
quien desde 1499 emprendió nuevamente una campaña 
militar para tratar de apoderarse esta vez de Milán. 

La volatilidad de la política internacional en esta 
época es proverbial. Aun cuando el papa Julio ii había 
promovido la Liga de Cambray en 1509, que incorpo-
raba al reino de Francia, de España, al Imperio y a los 
mismos Estados Pontificios, con el fin de arrebatarle a 
Venecia sus posesiones en tierra firme, apenas un año 
después, el mismo papa Julio ii promovía una nueva 
alianza, incorporando en ella ahora a la derrotada Ve-
necia del año anterior, para expulsar de Italia a Francia. 
Otra de las sentencias más polémicas de Maquiavelo 
que se encuentra en el muy característico capítulo 
xviii de El Príncipe es que un príncipe no debe observar 

la fe jurada cuando no convenga a sus intereses y hayan 
desaparecido las razones por las cuales la entregó, algo que 
comúnmente hacían todos estos gobernantes, incluido 
el propio papa, por lo que más allá de la dimensión 
ética, el consejo contrario habría llevado a la segura 
perdición de quien lo siguiera.  

Desde que Piero de Medici había abandonado 
Florencia en 1494, la ciudad había mantenido una 
alianza con Francia, por lo cual no quiso sumarse a la 
liga promovida por el papa en 1510 para expulsarla 
de Italia. Sin embargo, la derrota de los franceses en 
1512 dejó en una muy mala situación diplomática al 
gobierno de Florencia; los coaligados determinaron 
emprender una campaña militar para derribar al go-
bierno francófilo y propiciar el retorno de los Medici 
a la ciudad, con la clara intención de que pudieran 
gobernarla nuevamente. 

La caída del gobierno republicano en 1512 se de-
bió a múltiples factores, entre otros, a su desesperante 
irresolución en la política exterior, algo que Maquiave-
lo identificaba como una de las debilidades congénitas 
de las repúblicas. Sin embargo, acaso de mayor rele-
vancia fue la propia tibieza del gobierno republicano al 
interior de la ciudad, particularmente a la incapacidad 
por parte del gonfaloniero, Piero Soderini, para someter 
y acallar a los disidentes de su gobierno, principalmente 
a los partidarios de los Medici. El mismo Maquiave-
lo que era identificado como uno de los principales 
colaboradores de Soderini criticaba su tibieza e in-
genuidad. Muy probablemente el capítulo xvii de El 
Príncipe en donde Maquiavelo analiza si acaso puede 
hacerse un buen uso de la crueldad y si para un príncipe 
vale más ser temido que amado, concluyendo en am-
bos casos con una respuesta positiva, se inspire, entre  
muchos otros ejemplos históricos, en el que le propor-
cionó su propio jefe, quien hizo todo lo contrario, lo 
que contribuyó en buena medida no sólo en su propia 
ruina, sino también en la de Maquiavelo.  
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Desde 1506, Maquiavelo había sumado a sus tareas 
diplomáticas la de organizar a la milicia de la república, 
en la cual cifraba grandes expectativas. Sin embargo, 
aun cuando en el futuro tuviera destellos fulgurantes, en 
1512, cuando las tropas aliadas se acercaron a Florencia, 
la milicia no resistió el primer embate y no solo no re-
sistió, sino que huyó desordenada y humillantemente, 
dejado el paso franco al ejército español.

No obstante este trago amargo, Maquiavelo nunca 
perdió su fe en los ejércitos propios y específicamente 
en las milicias ciudadanas para defender la integridad 
de un Estado. Incluso una parte muy importante de El 
Príncipe, los capítulos xii-xiv,  está dedicada a la aten-
ción que el príncipe debe prestar a los asuntos militares, 
aconsejándole no confiar en soldados mercenarios, ni 
extranjeros, sino sólo en los propios. 

Para Maquiavelo, el que los ciudadanos defendie-
ran su Estado con las armas era una obligación y un 
derecho. En la agitada Italia de la época, la libertad  de 
los ciudadanos tanto frente a un tirano en el interior 
como frente a un ejército invasor se defendía en última 
instancia con las armas, de ahí que se identificara una 
relación tan estrecha entre ciudadanía y milicia. No por 
nada, una de las primeras acciones que emprendieron 
los Medici al recuperar el gobierno de la ciudad fue 
demoler el salón que se había construido para alojar al 
Gran Consejo y desintegrar la milicia, o sea, desarmar 
a los ciudadanos.

En el mundo contemporáneo difícilmente podría 
establecerse la misma asociación entre ciudadanía y 
milicia. Aun cuando hay situaciones extremas en las 
que los pobladores de un país deben defender con su 
vida a su familia y su territorio, la existencia cotidiana 
de la sociedad propicia antes de ello muchas otras ma-
nifestaciones de compromiso cívico y servicio público 
por parte de los ciudadanos.

En la actualidad las armas de los ciudadanos son 
esencialmente la participación política, la defensa de 
los derechos ciudadanos, la exigencia de la rendición 
de cuentas. En ese terreno, la batalla entre la sociedad 

mexicana y sus gobernantes sigue siendo ardua y todo 
indica que lo seguirá siendo en esta nueva etapa del 
pri al frente de la presidencia.

Maquiavelo nunca pudo reintegrarse plenamente 
al servicio público en el gobierno de Florencia. Hasta 
su muerte en 1527, trató por todos los medios y a 
través de todos los intermediaros de que los Medici 
lo tomaran a su servicio. A pesar de ser un acérrimo 
crítico del régimen que esta familia había impuesto en 
Florencia, siempre creyó que aún así podía contribuir 
de alguna manera al bien de su patria. 

Maquiavelo tenía una confianza absoluta en 
la política como medio para la resolución de los 
problemas sociales, como medio para establecer un 
orden igualitario, equitativo, justo. Era un partidario 
convencido de las repúblicas porque consideraba que 
en ellas los hombres desarrollaban mejor sus faculta-
des, tenían mayor libertad y había un mayor progreso. 
Sin embargo, escribió El Príncipe no sólo para tratar 
de recuperar su empleo, sino con la clara conciencia de 
que en ese momento lo que Italia necesitaba era unifi- 
carse para expulsar de su territorio a los invasores, tarea 
difícil para un gobierno republicano, pero asequible a 
un caudillo, a un príncipe.

Difícilmente el regreso del pri a la presidencia de 
la república implicará un retorno automático al auto-
ritarismo de su etapa anterior. En las últimas décadas, 
incluso desde los últimos años en que el pri controló 
la presidencia en el siglo xx, la sociedad mexicana 
ha venido construyendo una serie de instituciones 
republicanas que difícilmente podrían desmantelarse 
abruptamente por un solo gobierno. Sin embargo, la 
igualdad y el equilibrio republicano no es algo que se 
consiga una vez y se asegure para siempre. Por supuesto 
que puede haber repeticiones, retrocesos y restauracio-
nes, tal y como lo experimentaron los florentinos en 
1512. Precisamente por esa razón Maquiavelo quería 
que los ciudadanos estuvieran armados. Luego de 500 
años, esta es una más de las muchas lecciones que 
Maquiavelo puede seguir obsequiándonos.


